
RESUMEN COMPLETO 
 

Imagina que llevas dieciocho meses tratando a una paciente y no consigues que 
mejore ni un poquito. Y entonces, una tarde cualquiera, la pones bajo hipnosis para 
que retroceda a su infancia... y ella se va a parar a 1863, con otro nombre, otro 
cuerpo, otra vida entera. Eso le pasó a un psiquiatra de Yale, formado en Columbia, 
con treinta y siete artículos científicos publicados a sus espaldas. Un hombre que 
no creía en nada de esto. Y en los próximos minutos te voy a contar cómo ese caso 
lo obligó a replantearse todo lo que pensaba sobre la vida, la muerte y, sobre todo, 
sobre qué hace falta para ser feliz. Quédate, porque esta historia es real, sucedió 
en un consultorio de Miami, y todavía hoy sigue sin tener una explicación del todo 
científica. 

"Muchas vidas, muchos maestros" Es el relato clínico, de primera mano, de un 
médico que se topó de frente con algo que no cabía en sus libros de texto. Brian 
Weiss cuenta la historia de Catherine, su paciente, y de cómo un tratamiento 
estancado se transformó en un viaje a través de vidas anteriores, mensajes de 
espíritus guía y una revisión completa de lo que significa vivir con miedo... o vivir en 
paz. Y atento, esto no lo escribió un gurú new age: lo escribió alguien entrenado para 
desconfiar de todo lo que no se pueda medir. Por eso, cuando finalmente se atrevió 
a publicar lo que había vivido, el libro se convirtió en un fenómeno mundial que 
sigue vendiéndose década tras década. 

Brian Weiss se graduó con honores en la Universidad de Columbia en 1966 y se 
doctoró en medicina en Yale en 1970. Hizo su residencia en psiquiatría, pasó por la 
Universidad de Pittsburgh y terminó dirigiendo el departamento de 
Psicofarmacología en la Universidad de Miami, donde llegó a jefe de Psiquiatría de 
un gran hospital. Era, precisamente, el perfil del científico convencional: escéptico, 
metódico, con la mente entrenada para desconfiar de la parapsicología. Nada en 
su formación lo preparó para lo que Catherine le trajo a su consultorio en 1980. Y 
sin embargo, cuatro años después de esas sesiones, decidió arriesgar su 
reputación profesional entera para contar lo que había presenciado. Ese salto de fe, 
contado con el rigor de un médico, es lo que le da a este libro su fuerza. No habla 
como un vidente. Habla como alguien que fue arrastrado a creer contra su propia 
voluntad. 

Capítulo 1 — Una paciente que no encajaba en ningún diagnóstico 

Catherine llega al consultorio de Weiss con veintisiete años, aterrada de casi todo: 
del agua, de la oscuridad, de los aviones, de morir. Ataques de pánico, pesadillas 
recurrentes, una vida cada vez más paralizada. Weiss empieza con terapia 



tradicional, la de toda la vida: hablar del pasado, de la familia, de los patrones. Nada 
funciona. Y aquí arranca todo: el momento exacto en que un tratamiento de rutina 
se convierte en otra cosa completamente distinta. 

Capítulo 2 — Dieciocho meses sin avanzar un centímetro 

Pasa año y medio y Catherine sigue igual de atrapada en su ansiedad. Weiss se 
siente contra un muro. Como último recurso, prueba la hipnosis, algo que hasta 
entonces solo usaba de forma puntual. Le pide que retroceda al origen de su miedo 
a ahogarse. Y ella, en lugar de volver a su niñez, empieza a describir una vida en el 
antiguo Egipto, con un detalle que ningún manual le enseñó a fingir. 

Capítulo 3 — El primer salto imposible de explicar 

Catherine relata su muerte en esa vida egipcia y, sin que Weiss se lo pida, sigue 
hablando después de morir: describe un estado flotante, sin cuerpo, sin miedo. 
Weiss, que jamás había creído en la reencarnación, se pone a investigar referencias 
históricas del tema y descubre que la idea estuvo presente en el cristianismo 
primitivo antes de ser declarada herejía. Su escepticismo empieza a 
resquebrajarse, aunque él se resista con uñas y dientes. 

Capítulo 4 — Una esclava, una sirvienta, una mujer sin hijos 

En sesiones sucesivas Catherine recorre distintas vidas: una niña esclava en el sur 
de Estados Unidos, una sirvienta que aprende a hacer mantequilla en una casa del 
siglo XIX, una mujer sencilla que recoge manzanas. Weiss se da cuenta de que ella 
describe oficios, objetos y costumbres de época con una precisión que no cuadra 
con lo que sabe conscientemente. Empieza a tomar notas como quien arma un 
rompecabezas científico. 

Capítulo 5 — Un mensaje que llega de otro lugar 

Durante una regresión, Catherine relata una vida en Asia, con un rito religioso y una 
herida infectada en el pie. Pero lo que sacude a Weiss no es la vida en sí, sino lo que 
viene después: una voz distinta empieza a hablar a través de ella, con una autoridad 
que no es la de Catherine. Es la primera vez que aparecen los llamados Espíritus 
Maestros, y el mensaje que dan sobre no quitar la vida a nadie, bajo ninguna 
circunstancia, deja a Weiss sin palabras. 

Capítulo 6 — El perdón que llegó sin terapia 

Catherine perdona a su padre por teléfono, sin que Weiss se lo sugiera, después de 
una regresión que le mostró un vínculo entre ambos en una vida anterior. Es la 
primera señal clara de que esto está funcionando de verdad, y más rápido de lo que 
cualquier psicoterapia tradicional podría lograr. Weiss también empieza a notar 
algo en sí mismo: está soltando la necesidad de controlarlo todo, de ser perfecto. 



Capítulo 7 — Ella no quiere escuchar lo que dijo 

Weiss le pone a Catherine la grabación de sus propios mensajes espirituales. Ella 
se incomoda y le pide que la apague: dice que suena raro, que no es para ella. Weiss 
entiende algo importante en ese momento, algo que va a repetirse en el libro entero: 
esa información no siempre es para la persona que la canaliza. A veces es para 
quien está del otro lado, escuchando. 

Capítulo 8 — Un psiquiatra revisando su propia vida entera 

Weiss se toma unas vacaciones y repasa, con distancia, todo lo que ha vivido con 
Catherine. Años tratando pacientes, dirigiendo unidades psiquiátricas, y nunca 
había visto nada parecido a esto. Empieza a hacer memoria de otros colegas —
médicos serios, gente de ciencia— que en privado le han confesado experiencias 
inexplicables que jamás contarían en público por miedo al ridículo profesional. 

Capítulo 9 — Un soldado en guerra, otra vida más 

Catherine se convierte, en trance, en un soldado alsaciano en medio de un 
bombardeo. Weiss sigue acumulando historias, siglos, geografías, como si ella 
tuviera acceso a un archivo inmenso. Y empieza a preguntarse cuántos otros 
profesionales, tan racionales como él en apariencia, esconden experiencias 
similares por vergüenza. 

Capítulo 10 — Cuando la ayuda no era para ella 

En una de las sesiones más significativas del libro, Catherine le dice a Weiss algo 
que le da vueltas en la cabeza durante días: que cierta revelación era más 
importante para él que para ella. Weiss empieza a entender que, quizás, todo este 
proceso tiene un propósito que va más allá de curar los síntomas de una paciente. 

Capítulo 11 — Una conexión que ya no cabe en los libros de psiquiatría 

Weiss despierta de madrugada con la sensación clarísima de haber visto el rostro 
angustiado de Catherine, justo cuando ella, en su propia casa, tenía una pesadilla 
y pensaba en él para calmarse. No es transferencia ni contratransferencia, los 
términos que le enseñaron en su formación. Es otra cosa, algo que su 
entrenamiento clínico no tiene ni nombre para describir. 

Capítulo 12 — Guerreros, moros y una fecha exacta: 1483 

Catherine describe una vida medieval con precisión de historiador: banderas, 
armaduras, una guerra contra los moros. Weiss sigue verificando datos después de 
cada sesión, buscando algo que desmienta lo que ella cuenta. No lo encuentra. Y 
Catherine, cada semana, está un poco más serena, un poco más ella misma. 

 



Capítulo 13 — Un marinero llamado Christian 

En una de las últimas regresiones importantes, Catherine se convierte en Christian, 
un marino que envejece en el mar, se casa, tiene un hijo y muere en circunstancias 
que Weiss decide no explorar del todo porque ya está exhausta. El ciclo de vidas 
empieza a repetirse: es la señal, dice Weiss, de que el proceso se está acercando a 
su final natural. 

Capítulo 14 — El adiós de los Maestros 

Catherine anuncia que ya no siente que necesite más hipnosis. Está mejor, más 
tranquila, y su vida ha dado un giro real. En la última sesión importante, los Espíritus 
Maestros le dan a Weiss un mensaje final, muy personal, sobre aprender ahora por 
su propia cuenta. Es, Exactamente, una despedida. 

Capítulo 15 — Una confirmación que Weiss no buscaba 

Meses después, Catherine visita —por su cuenta, sin que Weiss lo sepa hasta 
después— a una astróloga y lectora de vidas pasadas. Sin darle ningún detalle 
previo, la mujer confirma buena parte de lo que Catherine ya había descubierto bajo 
hipnosis. Para Weiss, acostumbrado a pedir pruebas, es una pieza más que encaja 
donde no debería encajar. 

Capítulo 16 — Cuatro años después, dos vidas transformadas 

El libro cierra con Weiss mirando atrás, casi cuatro años más tarde. Catherine vive 
en paz, ya no le teme a la muerte, y encontró una felicidad que antes ni siquiera 
imaginaba posible. Weiss, por su parte, cambió su manera de ejercer la psiquiatría 
y decidió, pese al riesgo para su carrera, contar esta historia completa porque cree 
que puede ayudar a otros a vivir con menos miedo y más sentido. 

Al final, "Muchas vidas, muchos maestros" no te pide que creas en la 
reencarnación. Te pide algo más sencillo: que te preguntes de dónde viene tu 
miedo, y si ese miedo realmente te pertenece o si es solo una carga vieja que 
arrastras sin saber por qué. Catherine dejó de tenerle pánico a la oscuridad, al agua, 
a morir... y a cambio ganó algo que casi nadie consigue tan rápido: paz, sentido y, 
sobre todo, felicidad de verdad, no la de aparentar que todo está bien. Si este libro 
te dejó algo, ojalá sea justo eso: la idea de que ser feliz no depende tanto de lo que 
te pasó, sino de cuánto te animas a soltar. 

 


